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    A mis hijos, hoy adultos, que tanto me enseñaron durante su adolescencia, y a mis nietos, que hoy empiezan a transitar por esa maravillosa etapa.
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INTRODUCCIÓN 
 Hijos adolescentes*



    Diez años después de la publicación de mi libro Latentes (dedicado a la crianza entre los 6 y los 11 años), y a raíz de su buena acogida entre los lectores, me encuentro escribiendo para padres de preadolescentes y adolescentes. A diferencia de aquel libro, este no es un manual hiper-completo sobre la adolescencia —sería imposible ya que cada tema merecería un libro entero—, sino una recopilación de ideas lo más amplia posible que complementan y enriquecen lo que ya escribí en Criar con empatía sobre esa difícil y fascinante etapa de la vida de nuestros hijos y también de la nuestra.


    Durante muchos años pensé que yo no iba a escribir sobre esta etapa. Me parecía que era demasiado complejo abordarla y lograr incluir las múltiples aristas que intervienen. La adolescencia es una parte del desarrollo normal, a la vez compleja y cambiante tanto en sus temas como en sus dificultades. Mi experiencia con Sofía Chas en nuestro diario para adolescentes Me descubro a diario —que fue muy bien recibido no solo por los padres, sino también por los mismos adolescentes— y la del libro Criar con empatía, de ir profundizando distintas cuestiones sin que necesariamente se convirtiera en un texto de consulta acabado, me dieron fuerza y coraje. Por eso decidí no seguir escapando de ese desafío y enfrentarlo, a mi manera.


    ¿Qué estilo de padres queremos ser para nuestros adolescentes? Dice Kahlil Gibran: “Tus hijos no son tus hijos sino hijos e hijas de la vida”. A muchos padres les cuesta entender el concepto de que los tuvimos para que hagan su propia vida y sean ellos mismos, y esto empieza a notarse con fuerza durante la adolescencia e incluye dejarlos pensar, decidir, esperar, frustrarse, sufrir, incluso equivocarse y pagar las consecuencias de sus errores.


    A veces somos padres sobreprotectores y absorbentes, otras vemos a nuestros hijos como una posesión, y nos cuesta habilitarlos para que se conviertan en personas separadas.


    La crianza saludable se basa en un vínculo seguro que ofrece amor incondicional, disponibilidad, empatía y buenos límites, que se relacionan habitualmente con cuestiones de salud, ética, seguridad y buscando el bienestar de toda la familia.


    La crianza saludable se basa en ofrecerles raíces y alas, es decir, una base segura desde la que salgan a investigar el mundo, una plataforma de lanzamiento para ellos (en palabras de Daniel Siegel) sin descuidar el seguir siendo puerto seguro al que puedan volver cuando necesitan un mimo o nuestro apoyo.


    La crianza saludable sabe distinguir entre mimar a los chicos (haciendo lo que ellos saben y pueden hacer como forma de mimarlos), y sobreprotegerlos, para ofrecerles mucho de lo primero y muy poquito de lo segundo.


    La crianza saludable valora el esfuerzo, la frustración, el sufrimiento, la espera, no le tiene miedo al dolor que fortalece.


    Me hace mucha ilusión que este libro acompañe a madres, padres y a todos los adultos que guían adolescentes en su crecimiento (incluso desde antes de que llegue la adolescencia) con herramientas para enfrentar temas tan complejos como: adicciones, alimentación, escolaridad, uso de las pantallas, la sexualidad, la administración del dinero, los límites, el diálogo y otras cuestiones que, si logramos pensarlas juntos, traerán muchísima calma en una etapa de la vida de nuestros hijos que puede ser turbulenta.


    Termino estas breves líneas para darles la bienvenida a Criar con empatía en la adolescencia con algo más de Gibran:


     


    Tú eres el arco del cual tus hijos


    como flechas vivas son lanzados.


    Deja que la inclinación


    en tu mano de arquero


    sea para la felicidad.


     


     


    
      
        * Como en mis libros anteriores, uso los genéricos padres, hijos, chicos, niños, e incluyo a padres e hijos —tanto varones como mujeres— en esas palabras. Sería largo y repetitivo explicitar cada vez que incluyo a ambos en cada cosa que digo.


        A lo largo del libro seguramente haga comentarios, reflexiones y recomendaciones a las mamás, la mayoría de ellas son igualmente válidas para los papás (cuando ejercen una función que hace unos años habríamos llamado materna); al compartir hoy ambos padres la crianza, los psicólogos vamos a tener que revisar estos conceptos de función materna y paterna. Por el momento les pido disculpas a los papás y les pido que sepan que también les hablo a ellos en la mayoría de los casos en que digo mamá.


        Gracias por dejarme ser parte de sus familias y participar del gran desafío de criar a sus hijos, en este caso adolescentes.

      

    

  


  
    
CAPÍTULO 1 
 El gran salto, inevitable y no siempre deseado


    A la etapa de los dos años —primera etapa de individuación— se la llama “primera adolescencia” y a la adolescencia le decimos “segunda individuación”. A esa edad los más chiquitos descubren que son personas separadas de sus padres y que pueden pensar de forma diferente, y lo practican con intensidad: parece que dijeran “no sé de qué se trata pero me opongo” con la alegría de entender que tienen una identidad propia y separada y también con el miedo que eso conlleva. Esa etapa difícil que, una vez superada, recordamos con sonrisas y de las que tenemos mil anécdotas vuelve a repetirse en nuestros chicos —de forma un tanto más compleja— al acercarse a la adolescencia.


    Con la misma fuerza y el mismo miedo, al empezar la adolescencia, con la pubertad, buscan romper el capullo de la niñez en el que estaban seguros y protegidos. Ellos conocían las reglas y lo pasaban muy bien… ¡y nosotros también! Pero no pueden evitar que ese capullo ahora les quede apretado y les incomode. Quieren pero temen salir de él y cuando se asoman hacia afuera se dan cuenta de todo lo que van a tener que hacer durante los años siguientes para entrar al mundo de los “grandes” —que les queda enorme—hasta convertirse en personas adultas, independientes, encontrar una pareja, estudiar una carrera, independizarse económicamente.


    Les resulta tan alto el salto que tienen que dar para alcanzarnos que eligen tirarnos hacia abajo, entonces es cuando aparecen las frases tales como: “no sabés nada”, “no te rías fuerte cuando vayas al colegio”, “no te bajes en la casa de mi amigo”, “sos una pesada”, “callate”, “no te metas”, “es mi vida”. Y es entonces cuando los padres, madres y otros adultos cercanos debemos tener la autoestima bien alta para comprender sin ofendernos ni reaccionar agresivamente, entendiendo que están ensayando sus primeros vuelos torpes con las alas recién desplegadas.


    Desde siempre, hasta alrededor de los diez años, los chicos viven protegidos bajo el ala de sus padres, de la familia grande, de la escuela, del barrio, y en ese ámbito seguro se dedican a aprender, a jugar, a hacer deportes, a socializar. Una de las dificultades de la pubertad hoy es que se viene resquebrajando esa incubadora protegida, por causa de publicidades, modas y el ingreso de pantallas y redes sociales a nuestras vidas, lo que lleva a que muchas veces se adelante el inicio de cuestionamientos y dudas, aun antes de que empiecen los cambios corporales. Así se acorta el tiempo para la maduración y el fortalecimiento de los recursos personales para entrar en la nueva etapa, en ese mundo complejo, cuyas reglas aún no comprenden. Muchos chicos se alejan demasiado pronto del seguro mundo de la niñez, por lo que les cuesta más todavía encontrar las coordenadas para esa nueva forma de vivir y comunicarse que empieza en la adolescencia.


    Sin importar la edad a la que eso ocurre, los adolescentes no se entienden a ellos mismos, les cuesta saber quiénes son o lo que necesitan, y hoy se agrega que no pueden tomarse el tiempo para lograrlo porque son bombardeados con múltiples ideas y propuestas desde el entorno, las redes sociales, los juegos en red, los celulares, que no siempre pueden ni saben manejar. Y a los adultos nos cuesta llegar a ellos para compartirles nuestra experiencia y acompañarlos en el proceso, ya que en algunos de esos temas estamos aprendiendo a la par de ellos. En generaciones anteriores la sociedad entera se ocupaba de la formación de los adolescentes y los padres podíamos apoyarnos en ese trabajo en equipo que hacíamos de la mano del entorno (la familia grande, las escuelas, el barrio, los clubes, las parroquias).


    Nuestros púberes necesitan tiempo para aprender sobre temas que les interesan o que les preocupan, que son muchos y van más allá de los cambios corporales, para conocerse mejor a ellos mismos, entender lo que les pasa, rearmarse como adolescentes con más conocimientos de sí mismos y del momento que transitan. Y, aunque para lograrlo, tienen que inexorablemente tomar distancia de sus padres, sería mejor que no nos asustemos, o no tanto, ya que los padres permanecemos de todos modos adentro de ellos en esa etapa con todo lo que compartimos en los años anteriores. Permanecemos como “puerto seguro” para nuestros hijos, de modo que puedan explorar, salir a ver el mundo, sabiendo que tienen un lugar calentito adonde volver, donde puedan descansar del exterior, que sabemos, por experiencia personal, lo que puede doler.


    La adolescencia es una etapa tan difícil como maravillosa para padres e hijos, que vale la pena transitar en vigilia atenta, sin miedo y a la vez sin dejarlos solos y ofreciéndoles información adecuada para cada etapa sin dejar de formarlos y cuidarlos.


    Para intentar comprender qué les pasa a nuestros chicos cuando se acercan a esta etapa, vale la pena que hagamos un viaje en el tiempo hacia nuestra propia adolescencia para recordar emociones y sentimientos, miedos, dudas, cambios de intereses y de amigos, evocando nuestro paso por esa etapa.


    Primeras señales


    El tranquilo período de latencia de los chicos —que dura aproximadamente los años de la escolaridad primaria— termina con las primeras señales de pubertad: algunas son físicas, como el olor a transpiración, los pelos en la zona genital o en las axilas, el botón mamario en las niñas, entre otras, y que son señales claras y visibles. Pero otras veces el inicio de la pubertad llega con otros rasgos: malos humores, cambios de estados de ánimo, llantos, ganas de estar solos, conductas o reacciones inadecuadas, difíciles de entender para los mismos chicos y también para los adultos, especialmente con el primer hijo.


    De todos modos, no todas estas reacciones son señal de pubertad. Los chicos de 7 u 8 años que parecen preadolescentes suelen ser chicos que por falta de límites adecuados no entraron en latencia y continúan con la omnipotencia y búsqueda de control y dominio correspondiente a edades mucho menores.


    ¿Pero qué pasa con aquellos que sí van entrando en la pubertad? Tienen que dar ese gran salto al abismo, soltar lo conocido que les daba seguridad (intereses, juegos, juguetes, amigos, formas de relacionarse con sus padres y hermanos) para abrirse a algo nuevo y desconocido, sin coordenadas ni mapa, abandonando la seguridad de la niñez antes de adquirir otras nuevas que les va a llevar varios años dominar.


    Françoise Dolto, psicoanalista francesa, en su libro Palabras para adolescentes dice que ellos son como la langosta durante el cambio de caparazón: “Es como un segundo nacimiento que se realizaría progresivamente. Hay que quitar la protección familiar… Quitar la infancia, hacer desaparecer el niño que hay en nosotros… Y va rápido, a veces muy rápido… Y uno no siempre está listo. Es un momento en que el ser humano es muy frágil y vulnerable y, paradójicamente, muchas veces se siente muy fuerte. Cuando las langostas cambian de caparazón pierden primero el viejo y quedan sin defensa por un tiempo hasta fabricar el nuevo. Y fabricar un nuevo caparazón cuesta tantas lágrimas y sudores…”.


    Tanto los púberes como la langosta atraviesan un punto de máxima indefensión y van buscando los recursos que necesitan para vivir en el mundo de los grandes.


    Lo complejo para los adultos es que no existen los preavisos ni edades prefijadas, sino que de un minuto para el otro empiezan algunas conductas difíciles de entender: a veces lloran y no saben por qué, o se “echan” y se pasan largos ratos escuchando música, mirando series, en las redes sociales, en juegos electrónicos, o se enojan por cualquier cosa, se ponen irritables, contestan mal, les cuesta dormirse a la noche y levantarse a la mañana, no saben lo que quieren, aunque sí suelen tener claro lo que no quieren. Desconocen su cuerpo, los cambios físicos y también las nuevas sensaciones, emociones, ideas, fantasías, deseos, ¡se desconocen a sí mismos! Y se asustan, aunque lo escondan bien detrás de enojos y distanciamientos, y una aparente sensación de omnipotencia.


    A menudo empiezan a criticar mucho a sus padres y hermanos menores, es tan grande la tentación de permanecer chiquitos disfrutando la niñez e idealizando a sus padres que sólo logran apartarse a través de rechazarlos y disminuirlos, lo que además les sirve para no sentir tan enorme la distancia entre los pequeños e ineptos que se sienten y lo enormes y sabios que ven a sus progenitores. La intensidad de sus respuestas será probablemente la medida de esa desidealización necesaria para crecer, la cara visible de sus esfuerzos para romper esa caparazón segura y confiable y tan difícil de dejar. Desvalorizan y rechazan aquello que les encantaba poco tiempo antes y hoy entonces para ellos sus padres no saben nada, se visten mal, se apartan de ellos y no quieren que los toquen ni que los besen —y mucho menos en público—, ven a sus hermanos menores como infantiles, o lentos, o poco interesantes, y se lo hacen saber con claridad y sin filtro. En algún sentido realmente lo piensan y sienten, pero también están celosos de esos hermanitos que siguen disfrutando su niñez sin grandes desafíos ni problemas.


    Entonces los padres nos asustamos, nos desconcertamos y también nos enojamos ante esos modos nuevos de nuestros hijos e hijas que hasta el momento venían siendo colaboradores, solidarios, empáticos, afectuosos y protectores de sus hermanos menores, y de un momento para otro se ponen egoístas, celosos, burlones, desconocidos.


    
      A respirar hondo y conservar la calma sabiendo que a nuestros hijos les va a llevar tiempo, varios años quizás, integrar en ellos mismos aquel niño que perdieron en el camino con este nuevo sujeto que irrumpe sin pedir permiso.

    


    A diferencia de las mariposas que emergen de la crisálida ya listas para volar, casi sin aportes desde el mundo externo, a los adolescentes les va a llevar tiempo y acompañamiento nuestro encontrar las experiencias correctas en el momento oportuno y los recursos para reconfigurar su cerebro y aprender una nueva forma de vivir y relacionarse. “La transición ocurre en público y durante muchos años”, como nos comenta Jonathan Haidt en La generación ansiosa. El mundo exterior influye, y mucho, en la maduración de los adolescentes.


    Es uno de los períodos sensibles del crecimiento en los que, por la flexibilidad (plasticidad) del cerebro que se reconfigura y se prepara para la adultez, hay mayor riesgo de que la exposición a una experiencia pueda dañarlos, y, por esa misma flexibilidad, es una oportunidad para mejorar su salud y bienestar.


    Los padres, los hijos y los cambios puberales


    Los cambios que empiezan en la pubertad suelen asustar a los chicos, son muchos y suceden rápidamente, no sólo en el cuerpo, sino también en la forma de concebir el mundo y a las otras personas.


    Estos miedos son distintos en varones y mujeres. A las chicas las asusta ser las primeras entre sus pares, los cambios son muy visibles, ya sea por el botón mamario, o la suba de peso y los cambios en la forma del cuerpo. A veces intentan detenerlos (comiendo menos, por ejemplo) sin saber que ese aumento de grasa corporal es necesario para que los procesos naturales sigan su curso. Del mismo modo suele costarles también ser las primeras en menstruar. Obviamente, tampoco les gusta y se asustan cuando son las últimas. En lo emocional las atemoriza sentir tantas cosas nuevas: ganas de llorar que no entienden, les cuesta reconocerse a sí mismas en esta manera nueva de pensar, de relacionarse, de ver a sus padres y a sus pares.


    A los varones, en cambio, les gusta ser de los primeros en tener cambios corporales y se preocupan cuando no llegan, temiendo que nunca van a crecer. Y en este caso vale la pena una consulta al pediatra que los tranquilice y les cuente cómo son los tiempos de crecimiento para su cuerpo. A ellos les preocupa lo físico, crecer lo suficiente, tener fuerza, cambiar la voz, que crezca la barba, resultar atractivos, que se desarrollen bien sus genitales y que… ¡todo funcione bien!


    En ambos, varones y mujeres, asusta lo nuevo por desconocido, no se reconocen en el espejo, no entienden sus reacciones, ya no les sirve el “manual de instrucciones” de la infancia y les cuesta confiar en que van a saber escribir el nuevo.


    Por todo esto vale la pena que los padres nos tomemos un tiempo para contarles acerca de nuestra propia pubertad y nuestra adolescencia, los miedos, las dudas, los deseos, los sentimientos encontrados, las dificultades que atravesamos para encontrar ese nuevo lugar en el mundo. También, en qué momento empezaron nuestros cambios físicos y cómo fueron, ya que es probable que sean parecidos a los de ellos. Les da enorme tranquilidad que nosotros hayamos pasado por ahí y lo hayamos superado. Es bueno que tanto el padre como la madre contemos nuestras vivencias, seguramente fueron distintas y ambas les van a servir para entender parte de lo que les pasa a ellos. No esperemos a que los cambios se inicien para tener esta charla, porque podemos llegar tarde y que ya hayan hablado con otra persona o lo hayan resuelto por su cuenta. Tampoco desperdiciemos oportunidades cuando ellos se acercan, probablemente lo hagan en un momento poco oportuno (ellos están asustados y esa es una manera de “zafar”), pero paremos el mundo, escuchemos y contestemos. Y si ellos no se acercan, entremos a su cuarto a la noche, cuando están en la cama y con la luz apagada, las defensas están bajas, nuestra mirada no les pesa y están en la mejor situación para hablar y escuchar. Hagamos de esto un hábito (bueno, una vez cada tanto, no es cuestión de resultar densos) y ellos nos van a esperar con sus dudas y sus preguntas. Sirven también las conversaciones en el auto, o compartiendo una actividad, situaciones en las que la mirada tampoco pesa, lo que facilita los intercambios con menos vergüenza e inseguridad.


    Es importante la visita anual al médico que les vaya anticipando lo que va a ocurrir, para que estén tranquilos y en algún momento también a la ginecóloga (las chicas), ya que las primeras veces no las va a revisar, en cambio conocerla les saca el miedo.


    Cómo fortalecer nuestro vínculo con ellos


    Cuando se acerca la adolescencia nuestros hijos e hijas empiezan a alejarse de nosotros, creyendo que ya no nos necesitan, desconfían de nuestro criterio y se acercan a sus pares en busca de nuevos apoyos. También se apartan físicamente porque por primera vez registran nuestros cuerpos como sexuados y no toleran tanta cercanía.


    La realidad es que siguen necesitando nuestra brújula pero se alejan tratando de lograr un criterio propio, temen no poder hacerlo si se quedan cerca, es tan tentador quedarse chiquito y seguro bajo el ala de papá y mamá. Por eso hacen mucha fuerza en contra de ese deseo.


    La clave está en no ofenderse con esos distanciamientos y rechazos, son parte del crecer. Nuestra tarea es encontrar la forma de permanecer cerca y disponibles sin presionarlos, sin ofendernos, sin desilusionarnos ni entristecernos, sin apabullarlos y ¡sin creerles que no nos necesitan!


    Permanecer cerca es una tarea artesanal y a la medida de cada adolescente, que incluye atender sus pedidos en lo posible (“no cantes cuando vamos en el auto con mis amigas”, “no te metas en nuestra charla”, “no me des besos en público”, “no me busques en ropa de gimnasia”). Habrá otros pedidos que no podremos atender porque de esa forma descuidaríamos nuestro lugar de padres y orientadores (“sí voy a entrar a tu reunión de amigos, pero sólo a traer bebidas nuevas y a llevarme los vasos sucios para lavar”, “hasta los 18 años no vas a tomar alcohol en casa con tus amigos”, “hoy no salís porque mañana tenés un examen” y muchos ejemplos más).


    Veamos algunas sugerencias para permanecer cerca sin dejar de cuidarlos y de poner los límites necesarios:


     


    
      	Valorarlos por los temas en los que ellos se valoran (el altísimo nivel al que llegaron en un juego)


      	Recordar sus cosas (nombres de amigos, preocupaciones, exámenes, intereses).


      	Acercarnos con respeto e interés a su mundo: música, juegos, juegos electrónicos, redes sociales, deportes (podemos hacer interesantes descubrimientos).


      	Ver series, películas que les interesan ya sea con ellos o sin ellos, para poder comentarlas después, también leer lo que ellos leen, tanto libros, como revistas o cómics.


      	Cambiar los besos en la calle por besos en casa, y cambiar los abrazos por masajes de espalda o de cuello, buscando no perder el contacto físico.


      	Dar mensajes cortos, no discursos ni lecciones de vida.


      	Mirarlos y escucharlos para poder respetar sus “no” y sus “basta”.


      	Comprometernos con nosotros mismos a acercarnos a ellos en algún momento del día por el simple placer de compartir ese encuentro, corto y placentero para ambos.

    


    
      Me gusta esta frase tan sabia: “Hay que separarse para poder decir hola”. Nuestros adolescentes están en esa separación para un nuevo e interesante reencuentro con nosotros.

    


    Nuestra autoestima y la puesta de límites


    Una de las mejores cosas que podemos hacer por nuestros hijos cuando se acercan a la adolescencia es fortalecer nuestra autoestima para que no dependa de lo que ellos hacen o dicen. Acabamos de ver que para poder diferenciarse y descubrir quiénes son ellos van a poner en duda nuestra cosmovisión, van a apartarse de nuestros caminos conocidos para investigar otros nuevos, alejándose de esos caminos elegidos y queridos por nosotros y por ellos mismos hasta poco tiempo antes en todos los aspectos de la vida: el rendimiento académico, la ropa y el peinado, los intereses, los gustos, los deseos, la forma de hablar, las costumbres, los tipo de alimentación, la forma de relacionarse. Todo pasa a formar parte de sus investigaciones y ensayos.


    Igual que con los más chiquitos, salvo en cuestiones fundamentales, no debemos hacer fuerza en contra de sus exploraciones, así no necesitan oponerse tanto y confiemos en que, con el tiempo, nuestra presencia y vigilia atenta, teniendo muchas y variadas conversaciones con ellos, y a partir de sus investigaciones y errores, en muchos temas van a encontrar su camino personal.


    Estas exploraciones se hacen muy largas y “ruidosas” cuando se convierten en desafíos, peleas constantes y luchas de poder. Confiemos en lo que venimos haciendo durante los años anteriores y en lo que ellos son.


    
      Es importante que los adultos seamos plenamente adultos en nuestra forma de movernos, vestir, actuar y hablar para que ellos no necesiten ir tan lejos en sus intentos de diferenciarse de nosotros: la bikini más chiquita, el tatuaje más grande, el riesgo más alto, la música más fuerte, la respuesta más grosera, por solo poner algunos ejemplos.

    


    Y volviendo a nuestra autoestima: no nos tomemos a título personal las cosas que nos dicen, no lo hacen en contra nuestra sino a favor de su búsqueda de identidad personal. Recordar esto nos permitirá conservar la calma y no ofendernos ni enojarnos tanto. Es preferible dejar clara nuestra postura, decir las cosas una vez y retirarnos, ya que en sus ensayos adolescentes es probable que protesten —incluso digan que no— pero terminen haciendo caso. Siempre hay tiempo para insistir si no fuera así y entonces sí anunciar una consecuencia.


    ¿Por qué y para qué retirarnos? Para darles el tiempo y la oportunidad de reflexionar y de darse cuenta de que no tienen opción, y eso es más fácil que ocurra si no estamos tan encima.


    ¿Cómo tendrían que ser esas consecuencias? Busquemos aquellas que podamos hacer cumplir, es muy denigrante para nosotros, por ejemplo, forcejear para sacar de la mesa a nuestro hijo de 12 que mide y pesa igual que nosotros… ¡y no lograrlo! Cuánto más seguro —y más eficaz— es decirle “me voy de la mesa si volvés a hablar así (o eructar, o molestar a tu hermano)” que pedirle que se vaya y empezar a gritar o tironear si no lo hace.


    Además de ser cumplibles, las consecuencias tienen que ser preanunciadas, ya que eso les da una oportunidad de hacer lo que les pedimos como modo de evitarlas. Lo mismo que con los más chicos, las mejores consecuencias son cortas, activas, en lo posible relacionadas con el hecho y reparadoras. Y después de que las cumplan ¡nos olvidamos del tema! No les recordemos ni los amenacemos todo el tiempo con lo que ya pasó (“mirá que vas a volver a quedarte sin teléfono”), con eso sólo logramos arruinar el clima de la casa. Aprendamos a dar vuelta la página y a que cada día empiecen con la hoja en blanco y no con una larga lista de antecedentes que sacamos a la luz a cada rato.


    
      La mejor fórmula para esta etapa —y para todos los años de crianza— es: empatía + firmeza amorosa + paciencia. Cuando nos acordamos de no reaccionar impulsivamente ante sus “ataques”, y de mirar el mundo desde su posición y entender lo que sienten y desean antes de responder nos va a ser más fácil decir que sí o decir que no amorosamente, y la paciencia va a llegar sola, sin necesidad de que la convoquemos.

    


    ¿Qué necesitan los adolescentes para crecer? Un ambiente seguro.


    No podemos guardarlos en una cajita hasta que crezcan y, aunque lo hiciéramos, de todos modos en esa caja no se prepararían para su vida futura. Tampoco podemos evitarles los dolores, ni los errores, pero sí podemos seguir ofreciéndonos los padres y otros adultos cercanos como un puerto seguro para ellos. Si logramos que nos perciban así, sabrán que puedan acercarse a nosotros a consultarnos, a pedir ayuda, protección o consuelo y así es más fácil —aunque no seguro— que se animen a hacerlo. Que sepan que estamos ahí, disponibles y atentos, que seguimos protegiéndolos sin asfixiarlos, que pueden dejarse cuidar por nosotros, que no necesitan cuidarnos ni evitarnos preocupaciones. No podemos obligar ni forzar a nuestros hijos a confiar en nosotros, pero sí podemos ofrecer un ambiente que haga posible que ellos confíen, y hablo de los padres pero también de las instituciones educativas y de los profesionales que acompañamos chicos. Es frecuente tratar con chicos y chicas que sienten que callan porque perciben que difícilmente hablar pueda servir para algo. Por ejemplo, concluyen que si hablan de lo que les está pasando, sus pares los molestarían por “buchones” por ir con cuentos a los adultos, porque lo vieron en oportunidades anteriores, o porque detectaron otros casos de compañeros que hablaron y esos adultos no lograron hacer buen uso, y eficaz, de lo que los chicos les habían contado.


    Ellos conocen a sus padres desde chiquitos y tiene claro nuestros puntos fuertes y débiles, en qué áreas tambaleamos, nos asustamos, nos ponemos nerviosos, o no les hacemos caso, y en cuáles podemos sostenerlos. Lo aprendieron durante muchas experiencias previas y, cuando llega el momento, ya “saben” si pueden apoyarse en nosotros y para qué temas. Algunos chicos muy sensibles, a pesar de que sus padres o docentes sí están disponibles y dieron prueba de esto, deciden no contar con ellos, ya sea por protegerlos, o porque no pueden ni quieren correr el riesgo de abrirse y exponer su vulnerabilidad. Otro grupito de chicos extremadamente exigente consigo mismo no cuenta con los adultos ni pide ayuda para cuidar su imagen ante sus padres, por no desilusionarlos con lo que le está ocurriendo, lo que podría ser cierto, pero a veces lo hace porque en realidad pone (proyecta) en esos adultos su propia desilusión de sí mismo, fruto de la autoexigencia.


    La autoestima de nuestros hijos


    Cuántas veces no comprendemos lo que les pasa a nuestros hijos y lanzamos frases como “¡no te podés poner así por esa pavada!”, “¿cómo te vas a enojar por eso?”, “es ridículo lo que decís”, “no discutas, ya sabés que es la hora de…”, “¿le tenés miedo a ese perrito?”, o “¡cómo vas a tener hambre si acabamos de terminar de comer!”, y podría seguir hasta el infinito con los ejemplos. Lo importante es pensar ¿qué ocurre cuando hacemos estos comentarios? O porque los hacemos desde que son chiquitos o porque los chicos son permeables a lo que les decimos, ellos pueden llegar a creer que piensan mal o que lo que dicen no tiene sentido ni razón de ser, o que desean cosas equivocadas, o que sus sentimientos no corresponden y no deberían tenerlos. Como no dudan de nuestra palabra sino de ellos mismos y desde su mundo interno, llegan a la conclusión de que ellos son tontos, o malos, o demandantes, celosos, egoístas, cobardes y que una gran parte de las ideas y temas que brotan desde adentro de ellos no son aceptables.


    ¿Lo hacemos por maldad? Seguramente no, es algo que aprendimos desde chicos y lo seguimos haciendo —sin revisar— porque nuestros padres lo hicieron con nosotros. O también lo hacemos por amor a nuestros hijos: no queremos que sufran y tratamos de convencerlos de que lo que ocurre no amerita ese dolor o ese enojo. Pero por este camino se lesiona la imagen de sí mismos.


    Si en cambio intentamos entender las cosas desde su mirada y respondemos desde la comprensión, diciéndoles por ejemplo: “cómo te duele que no te hayan elegido para el acto”, “es que molesta que no inviten a todos al cumple”, “te asustan las cosas nuevas”, “estaría buenísimo comer un alfajor ahora”, o “qué rabia que se suspenda el partido por lluvia” y otras respuestas empáticas, los chicos confirman, porque queda implícito en nuestra respuesta, que vale todo lo que sienten, piensan, desean, aunque no siempre se pueda hacer lo que ellos quieren.


    Así, de a poco, y con nuestro acompañamiento, se acostumbran a confiar en lo que su mundo interno les informa de ellos mismos, y pueden usar esa información para saber lo que les pasa. Este es un paso fundamental en la construcción de una autoestima sólida. Es muy difícil vivir tratando de agradar y de ser aprobados por las personas de nuestro entorno.


    Imaginemos qué les pasa a los chicos que no van fortaleciendo esa mirada hacia adentro para saber quiénes son, lo que valen, lo que necesitan o desean: se ven tironeados entre esas personas cuyas miradas aprobadoras buscan, sin saber cuál elegir, a cuál renunciar y lo más complicado: cómo aceptarse a sí mismos.


    Por otro lado, la baja autoestima suele estar por detrás, o por debajo, de muchas dificultades de nuestros hijos:


     


    
      	Los problemas de conducta: 

      
        	me porto mal porque ya me rendí, no tengo esperanza de ser aprobado, valorado, confirmado, o


        	lo hago porque sigo intentando que me miren bien, intentando “curar” a mis padres, tratando de que ellos cambien su mirada, me acepten a mí como soy.

      




      	Algunas dificultades de rendimiento escolar (estoy muy ocupado buscando aprobación y no puedo pensar, aprender, imaginar, no confío en mi criterio, no me animo a equivocarme).


      	El hostigamiento o bullying cuando ellos maltratan: necesito hacer sentir mal a otro para sentirme bien yo, o hacerle a otro lo que me hacen a mí (ya sea mis padres, otros amigos o familiares).


      	El hostigamiento o bullying, cuando los maltratan y no pueden defenderse o apartarse porque sienten que no merecen —ni pueden lograr— otro trato de esa u otra persona.


      	Algunos problemas de carácter, como inseguridad, mal humor, exigencia, pereza, miedos, tiranía, irresponsabilidad, miedos, niveles de demanda altos, etc., porque la falta de confianza en sí mismos no les permite procurar un buen desarrollo y fortalecimiento de su persona.


      	Y muchas otras…

    


     


    Una imagen sólida de uno mismo no significa soberbia, orgullo, certezas ni tiranía, ni querer hacer siempre lo que uno quiere. Es más bien esa callada confianza de que somos valiosos que nos permite sortear los inevitables contratiempos de la vida.


    ¿Qué tipo de ambiente y de respuestas colaboran para que los chicos puedan confiar, contar con esos adultos y apoyarse en ellos, tranquilos de que los van a sostener y que, con sus accionar o sus palabras, esos adultos los pueden ayudar —o por lo menos acompañar— y no van a hacer nada que empeore la situación?


    En primer lugar, ofrezcamos nuestro amor incondicional, que se sepan queridos en sus personas enteras, más allá de que por momentos pongamos límites a algunas conductas o palabras. Que estén tranquilos de que los queremos siempre, independientemente de cualquier circunstancia que les toque atravesar.


    Valoremos sus individualidades y diferencias.


    Favorezcamos la cooperación y no la competencia. No hay apuro para competir, ya la vida se va a ocupar de que lo aprendan.


    Armemos un clima de seguridad y confianza en casa, donde los chicos puedan mostrar su vulnerabilidad sin miedo a burlas, humillaciones o respuestas desvalorizadoras. Y busquemos que eso mismo ocurra en las aulas y en los otros lugares donde ellos se desenvuelven, como clubes o actividades deportivas.


    Mostremos fortaleza: capacidad de tolerar su dolor, escuchar y acompañar sin desilusionarnos, sin enojarnos con ellos ni retarlos antes de entender bien lo que pasa, sin “lecciones de vida”. O, en el otro extremo, sin asustarnos, desesperarnos, enojarnos con los otros, sobredimensionar y sobrerreaccionar.


    Estemos atentos a nuestro ejemplo y modelo de consideración y respeto a ellos y a otras personas del entorno: que tengan la experiencia sistemática de haber sido escuchados y tenidos en cuenta y que de nosotros también aprendan a hacer lo mismo con los demás.


    Desarrollemos la empatía, respondiendo en primer lugar nosotros empáticamente a nuestros hijos, y a los demás delante de ellos, para que, sintiéndose escuchados y entendidos, tengan ganas de hablar y compartir con nosotros y puedan a su vez escucharnos. Es muy difícil conocer la realidad objetiva de lo que ocurre y cuentan; muy a menudo, al sentirse escuchados en su relato subjetivo se abrirán a pensar con mayor claridad y a encontrar junto a nosotros nuevos caminos para resolver lo que les pasa.


    Pasemos tiempo con ellos y mostremos interés en sus temas y preocupaciones. Escuchemos sin preparar la respuesta hasta que terminen de hablar y parafraseemos lo que nos cuentan —volvamos a poner lo que entendimos en nuestras palabras— hasta estar seguros de que entendimos bien, así ellos se sentirán realmente escuchados. Hagamos comentarios y preguntas abiertas que los inviten a seguir hablando.


    Acostumbrémonos a hablar sin juzgar (a nuestros hijos/ alumnos ni a sus amigos y otras personas). Es una costumbre muy arraigada y difícil de cambiar pero podemos empezar por usar menos adjetivos y hacer comentarios sobre conductas y no sobre las personas.


    Es una lista larga que implica hacer cambios en aquello que aprendimos como hijos y cuesta modificar esos mecanismos automáticos. Pero vale la pena intentarlo, porque los chicos nos van a sentir cercanos y disponibles, y van a poder confiar en nuestra capacidad de escuchar, comprender, acompañar, sostener.


    No importa que nos equivoquemos y volvamos a usar los viejos caminos o cometer los mismos errores porque probablemente lo hagamos por amor, para que no sufran y para ahorrarles el dolor. Pero sí se trata de que vayan predominado las experiencias en las que ellos se sientan escuchados y confirmen la alternativa de buscar ayuda o acompañamiento cuando lo necesiten.


    De verdad no hay apuro


    Visualizo el crecimiento de los chicos como una serie de mesetas superpuestas de mayor a menor, ellos van ascendiendo a medida que están preparados, cada etapa arma una base sólida sobre la que pueden apoyarse y pasar a la siguiente con confianza y seguridad.


    Para que eso sea posible los padres tenemos que seguir funcionando como faros, orientando y sosteniendo a nuestros hijos, tanto niños como adolescentes, hasta su plena independencia, es decir, hasta la plena adultez, etapa en la que pueden sostenerse a sí mismos.


    Desde nuestro lugar de adultos cuidadores colaboremos para que los chicos no se apuren, no quemen etapas, sosteniendo nuestros “no” y nuestros “todavía no” y explicando nuestros “por qué no” hasta que en cada uno de los múltiples temas del crecer los vayamos viendo listos y podamos decir “sí” y “ahora sí”, empezando por cosas chiquitas como prender el horno y cocinar, hacerse cargo de sus tareas y responsabilidades, dormir fuera de casa, manejar un celular, para llegar más adelante a volver tarde, elegir una carrera, manejar un auto, tomar alcohol, fumar, tener relaciones sexuales y mucho más.


    Como la mariposa necesita hacer fuerza contra el capullo hasta romperlo cuando está lista para volar, nuestros hijos tienen que hacer fuerza contra nosotros y nuestros límites para hacerse fuertes, además eso nos permite darnos cuenta cuándo podemos pasar del no al sí porque ya los vemos con los recursos suficientes.


    A veces los chicos hacen algunas de estas cosas a escondidas, sin nuestra autorización, sabiendo que no nos parece bien, que no estamos de acuerdo. Y ese saber los protege. No es lo mismo pensar en tomar alcohol a los quince años con el apoyo y la aprobación de los padres (y con su dinero), que hacerlo sabiendo lo que sus padres les explicaron: que es ilegal, que daña su hígado y su cerebro hacerlo antes de los dieciocho años, que la conciencia moral —es decir la capacidad de pensar y decidir de acuerdo a los principios personales y morales— se disuelve en el alcohol, por lo que bajo su efecto pueden hacer cosas que no harían estando sobrios, incluso podrían no recordarlas si el nivel de alcohol ingerido fuera alto. Y que por todo eso sus padres no quieren que tomen hasta que llegue a la mayoría de edad. El mensaje de los padres les permite poner en duda y eventualmente contrarrestar la influencia de mensajes que les llegan desde otros lugares y personas.


    Muy a menudo no alcanza con explicarles las cosas y poner nuestras pautas, no porque sean malos sino porque son inmaduros y no siempre tienen la fortaleza para tomar la mejor decisión. Por eso a veces puede ser necesario que nos pongamos en acción y, según el caso, hagamos una ronda nocturna decomisando o apagando celulares y tablets, que vayamos a buscarlos a la salida de la “juntada”, que abramos la puerta cuando llegan, que no los dejemos ir a dormir a casa de un amigo después de los programas nocturnos. Durante la adolescencia de nuestros hijos los adultos seguimos “metiendo el cuerpo”, aunque de formas nuevas, similares pero diferentes a cuando eran chiquitos y no los dejábamos pegarle al hermanito o levantarse de la mesa antes de que se terminara la comida. Nos seguimos ocupando cuando no tienen suficiente fortaleza interna para tomar la buena decisión o incluso cuando no hay fortaleza interna que valga ante estímulos tan atractivos o adictivos como muchos de los que hoy se les presentan a nuestros chicos y adolescentes. Y ese fortalecimiento podría ocurrir a edades distintas en cada uno de nuestros hijos, no depende sólo de la edad o de la etapa evolutiva.


    Lamentablemente no todas las familias lo tienen claro, y a veces eligen ser padres “piolas”, “cancheros”, “modernos” y se olvidan de que el vínculo padres-hijos es indispensablemente asimétrico, que los padres cuidan y los hijos son cuidados. Esto no significa decir a todo que no ni encerrarlos para que estén seguros, sino ir soltando la soga de a poco, a medida que los vemos preparados, graduando los permisos, los derechos, la independencia. Encerrarlos hasta que crezcan es tentador pero no los ayuda porque no aprenderían lo que les hace falta para madurar, ellos tienen que ir conociendo el mundo de los grandes y haciendo acercamientos protegidos a ese mundo.


    Esos padres “piolas”, ¡que los hijos adoran!, favorecen el adelanto de etapas, y no siempre a pedido del hijo, a veces se juegan motivos personales, o de identificación con sus hijos que pueden tentarlos. Pero, cuando los apuramos esas mesetas de las que hablo no terminan de fraguar, no son sólidas, y los nuevos temas a menudo no tienen dónde apoyarse, ya sea porque a los chicos les falta información, formación humana, madurez, recursos, o fortaleza interna. Y entonces la estructura de sus personas tambalea.


    Durante la pandemia vimos adelantarse en muchos chicos los cambios físicos de la pubertad y se acortó el período de latencia, previo a la adolescencia, por lo que se hace más importante aún cuidar esos años para que los chicos no apuren su crecimiento.


    Por otro lado, hoy entra en las casas mucha estimulación externa, por infinidad de medios se invita a los chicos a acelerar el ritmo en diferentes situaciones: desde los modelos que se les presentan y los temas que ven en series, películas y también en los juegos de teléfonos y consolas, en las redes como TikTok, Instagram y otras, en las que se imponen cierta moda o celebraciones.


    Estos avances tecnológicos ¿permiten la libertad y la madurez?, ¿o llevan a una gran soledad y falta de información y de rumbo?


    Con las redes las chicas y los chicos acceden a consumos inapropiados para la edad. No hay apuro para empezar a tomar alcohol, a fumar, a ver pornografía, para iniciar las relaciones sexuales, incluso para definir la orientación sexual. La expectativa de vida se alargó, con lo que seguramente tendrán muchos años y oportunidades para hacer todo lo que quieran.


    Claramente, alguien se beneficia con estas modas que llevan a saltear etapas, ¡y no son los adolescentes! El único ganador de ese crecimiento apurado es la sociedad de consumo, que nos lleva de las narices a grandes y chicos, promoviendo deseos como si fueran necesidades. Es muy complejo el efecto subliminal, aquello que no se ve a simple vista pero nos mueve el piso: nos vamos acostumbrando y perdemos el buen criterio y, si no estamos muy atentos, caemos con facilidad en esas trampas. Acompañemos y disfrutemos cada etapa de nuestros hijos, aunque parezca que el tiempo pasa despacio, muy pronto estarán encarando las siguientes. Intentemos que avancen con pisadas firmes, cuando estén realmente preparados para disfrutar cada una de ellas.


    Veamos lo que venimos pensando en una situación muy frecuente: cuando mi generación o la de mis hijos iba terminando la primaria los chicos tenían mucha independencia, seguramente ya iban solos al colegio en colectivo o en bici, tanto varones como mujeres andábamos en “bandas” de amigos de nuestro mismo sexo, íbamos al cine, o a tomar un helado, hacíamos deportes, nos juntábamos a charlar y nos divertíamos mucho. Las chicas nos abrazábamos con nuestras amigas sin pensar todavía en sexualidad, género, noviazgos, sin preocuparnos por la necesidad de decidir si éramos heterosexuales o no. Eran dos o tres años en los que ya no jugábamos con muñecas ni a la mamá ni a la maestra (salvo con primitos menores ¡y cómo lo disfrutábamos!), nos acercábamos a la adolescencia despacito, pasándola bien entre amigas y lo mismo ocurría entre los varones. Nuestra identidad se iba fortaleciendo y la imagen de nosotros mismos, es decir, nuestra autoestima, fundamental para la nueva etapa que se acercaba en la que todo tambalea y es revisado. También enriquecíamos y fortalecíamos nuestros recursos para encarar esos nuevos temas que se acercaban.


    La niñez se extendía hasta los once o doce años en las chicas y hasta los trece o catorce en los varones, y las preguntas, las dudas y los cuestionamientos que llegaban inevitablemente al empezar la adolescencia nos encontraban más grandes y maduros.


    No se me habría ocurrido pensar que podía ser lesbiana sólo porque adoraba a mi mejor amiga, de hecho creo que no sabía que existía esa alternativa. Y algo parecido pasó en la generación de mis hijos.


    Hoy en cambio se les imponen los temas de identidad sexual y de género desde muy chicos, antes de que puedan siquiera entenderlo o tener claro lo que marca la biología. Lo ven en la tele y en las series que miran, en los avisos en la calle, se lo preguntan entre ellos, incluso se molestan, “callate, gay”, o “sos gay” cuando el otro se acercó mucho o lo rozó por error. Todo esto ocurre antes de que la base sea sólida, cuando todavía tiene más agujeros que un queso gruyere.


    Veamos algunos otros ejemplos de apuros innecesarios sobre los que volveremos más adelante:


    ¿Tienen conciencia tanto padres como hijos que al iniciar las relaciones sexuales llegan otras preocupaciones como enfermedades de transmisión sexual, métodos anticonceptivos o un eventual embarazo no deseado? ¿O de que al no estar maduros, esos encuentros son sólo entre cuerpos y sin compromiso personal? Es la continuación de aquello que empieza en la adolescencia temprana cuando “chapan” o “transan” con el o la que se les cruza en el camino sin compromiso de ningún tipo.


    O nos quieren convencer a grandes y chicos, por ejemplo, de que un porro es menos dañino que un cigarrillo de nicotina, sin tener en cuenta que daña neuronas de forma irreversible y que facilita las desorganizaciones psicóticas en adolescentes ya que el cerebro todavía no terminó de configurarse y organizarse, y sigue creciendo en la adolescencia.


    Retrato de una niña que se convierte en adolescente


    La película Intensamente 2 me recordó al psicoanalista Erik Erikson y su planteo de las ocho edades del desarrollo del ser humano. Para referirse a la adolescencia él habla de la incertidumbre, que va desde la confusión de roles hasta alcanzar un sentido de identidad hacia al final de la etapa, poniendo primero en duda mucho de aquello en lo que creían y confiaban cuando eran más chicos. Dice que es una de las etapas más complejas de esas ocho edades, ya que los cambios biológicos, emocionales y sociales generan una crisis que lleva varios años sortear y que no queda otra opción que transitarla.


    Erikson habla también de que los adultos ofrecemos a los adolescentes una “moratoria psicosocial”, un tiempo y un lugar para seguir creciendo, madurando y conociéndose sin preocuparse por cuestiones de supervivencia. Durante ese tiempo los adolescentes cambian de intereses, preocupaciones, amigos, se les presentan nuevos obstáculos, cometen errores y se atienen a las consecuencias de esos errores, y aprenden de cada una de esas experiencias, que los moldean, mientras siguen bajo la protección y cuidado de sus padres y otros adultos. Los adolescentes creen —desde su omnipotencia— que no los necesitan y, al mismo tiempo, les da un enorme alivio saber que están cerca, ya que siguen siendo puerto seguro para ellos y también brújula y faro para muchos momentos de soledad, de dudas, de miedo, de dificultades.


    En la película vemos en acción dentro de la mente de Riley, la protagonista, el proceso de cambios de esta etapa. Ella ahora tiene 13 años, y a las emociones que vimos en la primera —alegría, tristeza, miedo, ira y rechazo— y que ahora ella siente con una intensidad inesperada, se les suman otras: ansiedad, vergüenza, envidia y ennui (aburrimiento y desgano). Pero es la ansiedad la que lleva la voz cantante, intentando proteger a Riley y anticipando un futuro desconocido e incierto. Ante esta enorme “remodelación”, es esperable que los chicos tengan altos niveles de ansiedad hasta que logran acomodarse al cuerpo nuevo, a una nueva forma de ver el mundo, a emociones más intensas y complejas, a nuevos intereses y amigos, hasta que integran múltiples contradicciones.


    Ya en la primera Intensamente, a Riley de 11 años se le empezaban a caer las estructuras que la habían sostenido en su infancia a partir de una mudanza de estado y cambio de escuela. En la 2 nos encontramos con una Riley un poco mayor, en plena obra de reconstrucción de su sistema de creencias y de su sentido de sí misma, para hacer lugar a nuevas emociones. No porque sean realmente nuevas ni las únicas, sino porque en esta etapa toman mayor preponderancia en la vida de los adolescentes.


    Como toda obra de reconstrucción, la adolescencia implica conflicto, crisis, dudas, decisiones difíciles, incluso algunas equivocadas, roturas, dolores, sorpresas inesperadas, miedos, confusión, por momentos falta de rumbo, pero todo ello va abriendo camino a la maduración.


    La mente de Riley busca primero hacer desaparecer las experiencias dolorosas, los recuerdos incómodos, incluso intenta sacar de su vida a las viejas emociones que la acompañaron hasta ese momento, ¡es muy tentador dar vuelta la página! Pero vemos en la película que el mejor camino no es suprimir, reprimir o negar, sino recordar e integrar.


    Durante ese tiempo a los adolescentes les preocupa mucho la imagen que sus pares tengan de ellos y eso los lleva a buscar acomodarse para encajar en el grupo, pero con las experiencias, la maduración y nuestra presencia cercana y valoradora, al crecer van a lograr pertenecerse a sí mismos sin miedo a quedarse solos y así encontrar un verdadero grupo de pertenencia, donde puedan presentarse tal como son, sin disfraces, pudiendo decir, como Riley al final de la película, que en realidad es de Minnessota y no de Michigan, cuando antes lo había callado por miedo al rechazo de sus nuevas y admiradas amigas.


    No hay emociones negativas en Intensamente 2, tampoco en la vida, pero sí muchas emociones a integrar de modo que el sistema de creencias de los adolescentes sea cada vez más colorido, rico y variado, y les permita construir un sentido de sí mismos que los conduzca y acompañe, que incluso siga enriqueciéndose en las siguientes etapas de su vida. Y preparémonos para Intensamente 3 porque todavía no abordó el tema del amor y del encuentro con el otro sexo.

  


  
    
CAPÍTULO 2 
 Algunos secretos de la crianza


    Me gustaría que hablemos de crianza vertical respetuosa. Palabras como autoridad, vertical y asimétrica tienen mala prensa en la crianza porque se las asocia con el autoritarismo de generaciones anteriores, cuando padres, madres y otros adultos eran rígidos y arbitrarios en sus pautas de crianza. Esa forma de disciplinar se heredó de generación en generación sin ser revisada. Los adultos imponían el modo de hacer las cosas al que estaban acostumbrados y no siempre era claro el sentido o el motivo. El control venía desde afuera, desde esos adultos que tomaban decisiones indiscutibles e indicaban a los chicos lo que tenían que hacer, y los menores no aprendían a pensar ni a resolver, sino a obedecer y, muy a menudo, a hacerlo por miedo y no por confianza o respeto a los mayores. Esta modalidad de crianza alimentaba una baja autoestima en los hijos, ya que no se habilitaba un espacio para disentir y había que esconder aspectos de uno mismo por miedo a la pérdida del amor o de la aprobación de los adultos. Pero, por otro lado, gracias a este mismo camino los hijos se fortalecían, eran “aguantadores” y adquirían recursos para esperar, esforzarse, lograr sus objetivos sin rendirse. Con esa modalidad de crianza conseguían tener garra y energía para enfrentar los inevitables contratiempos de la vida.


    Los que hoy somos adultos mayores de 40 —en algunos casos también mayores de 30— crecimos en un entorno de crianza de ese estilo, los grandes mandaban, los chicos obedecíamos, basado en la idea de que los mayores sabían, tenían una experiencia que les daba el derecho y el poder de tomar decisiones sobre nosotros. Las pautas, como mencioné antes, venían de generaciones anteriores y no se cuestionaban. Los adultos no se preguntaban —o pocas veces lo hacían— si era bueno para nosotros, tampoco se inquietaban si sus decisiones nos enojaban, angustiaban, ofendían o frustraban. Y nos quedaba claro que nos convenía más aceptar y sonreír que expresar nuestro desacuerdo, porque esto último podía llevarnos a mayores problemas, prohibiciones y penitencias.


    De tanto encerrar nuestros pensamientos, deseos y emociones no aceptables para los adultos que nos rodeaban nuestra autoestima empezó a bajar, porque pese a que la mayoría de nosotros hacía las cosas como ellos pedían, sabíamos que había una parte nuestra que no permitíamos que surgiera, como pueden ser las pocas ganas de compartir con los demás, o poner la mesa, estudiar, o que no se note que no respetábamos las imposiciones de los mayores.


    En casi todas las familias había una “oveja negra” que se inmolaba en su afán de hacer entender a sus padres que las cosas no estaban bien así, y era castigado, rechazado, puesto como ejemplo de todo lo que estaba mal. Mirado desde hoy era el único que se animaba a expresar aquello que nosotros temíamos decir y pagaba un precio altísimo por hacerlo, lo que terminaba de convencer al resto de que no nos convenía defenderlo ni aliarnos a él.


    Nuestros padres no lo hacían porque eran malos, arbitrarios, injustos o desconsiderados, ellos hacían lo mismo que habían hecho sus padres y abuelos. Las neurociencias y la psicología todavía no habían descubierto todo lo que hoy sabemos sobre crianza y vínculos seguros, no se hablaba de los derechos de los niños, quienes, unas generaciones atrás, antes de la era industrial, no jugaban ni se escolarizaban, sino que desde muy chiquitos trabajaban a la par de sus padres en lo que hiciera falta a la familia.


    De todos modos, lo pasábamos muy bien y nos divertíamos, bastante más lejos de los adultos que los chicos de hoy, hacíamos macanas sin que nadie se enterara y así aprendíamos de nuestros errores. Gracias a los firmes límites que nos imponían, teníamos una fortaleza de recursos a toda prueba, y también un camino claro, quizás angosto, pero bien marcado: nuestros padres y otros adultos —que habitualmente compartían su visión— nos señalaban un mismo rumbo. Por momentos era frustrante o doloroso, o no nos sentíamos respetados, pero sabíamos lo que se esperaba de nosotros y lo hacíamos.


    La cultura se transmitía verticalmente. Dice el escritor y sociólogo Joseph Campbell que por milenios “los jóvenes se educaban y los mayores se hacían sabios” a través del estudio, la experiencia y la comprensión de las formas culturales tradicionales. Los adultos tenían (¡y siguen teniendo!) un rol crítico en la transmisión de cultura, tomando lo que recibían de sus propios padres y pasándolo a sus hijos.


    Lentamente y por suerte, la humanidad empezó a ver a los niños y adolescentes como personas con derechos —y no posesiones de sus padres—, merecedoras de respeto y de ser escuchados. Pero con esas ideas y como reacción a las arbitrariedades de la crianza autoritaria, una gran parte de la sociedad se fue hacia otro extremo y así surgió un movimiento de crianza permisivo. Con este enfoque democrático, horizontal y simétrico se escucha a los chicos con un respeto que para mí es mal entendido, y que lleva a que los padres dejen de guiarlos y conducirlos, que les permitan hacer lo que eligen, o que busquen convencerlos de lo que les conviene en lugar de poner pautas claras en base a su experiencia adulta y a la edad y maduración de sus hijos. Los menores deciden y resuelven, incluso exigen, quedan librados a sus ideas y no siempre toman decisiones adecuadas ya que les falta madurez y criterio para saber lo que realmente necesitan o les hace bien.


    Los chicos criados de esta forman suelen tener la autoestima alta y sentirse superiores y merecedores de todos los derechos. Lamentablemente esto lleva también a que tengan cierta fragilidad yoica ya que, acostumbrados a que el mundo gire alrededor de sus deseos, no desarrollan capacidades necesarias y fortalecedoras, como manejo del estrés, tolerancia a la frustración, capacidades de espera y de esfuerzo. Por algo a esta generación se la llama cristal, ¡es que sus integrantes se quiebran con facilidad!


    En la crianza horizontal, democrática, los padres escuchan a los hijos y los comprenden tanto que no pueden decirles que no, y esto, llevado a un extremo, acarrea enormes consecuencias: los hijos se creen los únicos dueños de derechos y tiranizan a sus padres y tienen poca fortaleza interna y de recursos porque no conocen el no como respuesta. Estos padres se enojan o desilusionan, y llegan hasta a enfurecerse, ya que esperan el reconocimiento de sus hijos y que ellos les devuelvan con la misma moneda en función de lo amables, considerados y generosos que son con ellos. Pero esa devolución no siempre llega, incluso los hijos tiranizan o maltratan a esos padres. Y a medida que los chicos crecen se hace muy difícil la convivencia, porque cuesta que esos hijos tan “empoderados” respeten las reglas y al resto de las personas mirando más allá de la punta de su nariz.


    Probablemente estos hijos no quieran crecer porque hacerlo significaría asumir responsabilidades, hacerse cargo, convertirse en adultos y no los entusiasma esa idea.


    A esto se suma la aceleración actual de los cambios socioculturales que, sin dar tiempo para que se instale una cultura, surgen nuevas formas y la sociedad queda sin una brújula estable ni clara.


    Una de las muchas consecuencias del cambio de la transmisión vertical a la horizontal en nuestra cultura es que crece la conducta antisocial, porque los portadores de cultura, los sabios, eran los mayores y las instituciones. Cuando los adultos dejamos de creer que sabemos más y que podemos poner pautas de cuidado, dejamos a nuestros hijos “desbrujulados”, en manos de sus pares, tan perdidos como ellos, pero que creen saber lo que necesitan o les hace bien, o en manos de la sociedad actual que entra en nuestras casas por las pantallas sin filtro ni permiso.


    Lo ideal sería volver a un tipo de crianza que sintetice lo mejor de ambos modelos extremos, por esto propongo una crianza vertical y asimétrica pero respetuosa: ¿por qué vertical y asimétrica? Porque los adultos, desde su experiencia, saben más, ven más lejos y reconocen que es su tarea cuidar a sus hijos sin dejar de respetarlos. Esta crianza tiene en cuenta que niños y adolescentes son personas de derecho, que se pueden comprender y validar sus enojos y frustraciones, que no los humilla, ni se burla, ni los amenaza ni los hace sentir culpables. Tampoco los somete —como hacían generaciones anteriores— ni se deja someter por ellos —como suelen hacer algunos padres permisivos—, ni los doblega ni se dejar doblegar por sus pedidos o deseos.


    Al mismo tiempo este estilo de crianza es claro en sus sí y sus no, propone a padres y madres que sin ofenderse toleren que sus hijos se enojen con ellos. Porque los quieren los cuidan, delimitan y les enseñan que tienen derechos y también obligaciones y responsabilidades que irán aumentando a medida que ellos crezcan. Les enseñan que el mundo no gira alrededor de sus derechos y deseos, que se puede sobrevivir aceptando que las cosas no son siempre como les gustaría, y a esforzarse, a no pasarla siempre bien.


    
      Los padres que crían bajo este paradigma entienden que respetar significa atender, escuchar, tener en cuenta y honrar a cada adolescente. Y entienden que educar no significa hacer o darles todo lo que piden. Son adultos que, por ser adultos, son capaces de ofrecer amor y cuidados generosos, considerados, que buscan lo mejor para sus hijos, y miran más allá del momento presente. Miran el contexto, las circunstancias y el momento adecuado para cada cosa, comprendiendo que los chicos, por su inmadurez y falta de experiencia de vida, no pueden hacerlo solos.

    


    Esta buena autoridad respetuosa, no abusiva, ofrece una disciplina con sentido, busca explicar —pero no necesariamente convencer— los buenos motivos de sus normas, comprende y tolera el enojo y la frustración de los hijos sin enojarse a su vez. Y a medida que crecen les va dando opciones, incluso gradualmente los deja equivocarse y aprender de sus errores —atentos a que no sean errores graves—, por lo que los chicos van tomando control de sus decisiones a medida que están listos. De la mano de sus cuidadores aprenden a pensar, a resolver y a hacerse cargo de las consecuencias de sus decisiones y errores. La autoridad vertical respetuosa logra sintetizar lo mejor de los distintos modelos ya que fortalece la autoestima alta y ofrece recursos sólidos. Y los hijos se saben respetados y aprenden a obedecer por amor y confianza.


    Fue un enorme avance para la sociedad que niños y adolescentes empezaran a tener un largo período de preparación y aprendizaje para la vida adulta, esa “moratoria”, de la que habla el psicólogo Erik Erikson. Se trata de un período que aprovechan para crecer, divertirse, aprender, siempre cuidados por los adultos que, por su experiencia de vida, saben más y pueden hacerlo. Como les decía a mis hijos cuando eran chicos: “somos más altos y vemos más lejos”, y por eso tomamos decisiones y ponemos límites que a menudo no les gustan. De eso también se trata el ser padres y madres.


    Aprender a decir que no sin enojarnos


    Hoy muchos padres y madres se cuidan mal a sí mismos sin darse cuenta de que por ese camino también cuidan mal a sus hijos. Parecen tenerles miedo, o temen hacerlos sufrir, desilusionarlos, frustrarlos, o que dejen de quererlos.


    Con el correr de los meses y de la infinidad de compromisos familiares, laborales y escolares ineludibles, muchos adultos nos encontramos “con el caballo cansado”, al borde de nuestras fuerzas tanto físicas como mentales y emocionales, seguramente porque nos excedemos en nuestro accionar a lo largo del año. Muchas veces esto sucede por complicaciones de la vida pero, en mi experiencia en el consultorio, veo que en muchos casos se relaciona con no tomar conciencia de la importancia de cuidarnos bien y decir que no, especialmente a nuestros hijos.


    Me preocupa observar que cada vez nos cuesta más a padres y madres tolerar que nuestros hijos se enojen con nosotros, lo que nos lleva a decir que sí más veces que las que de verdad podemos. Como nuestra energía vital es acotada, terminamos enojados y, a menudo, echándoles a ellos la culpa de nuestro enojo. Como no nos deja tranquilos nuestra forma de responder o reaccionar, buscamos demostrar que no es por nuestra culpa sino por la de nuestro hijo o hija, porque no hizo o no dijo tal o cual cosa, o contestó mal, o pidió demasiado, etcétera.


    ¿Qué cambió en la sociedad para que estas generaciones de padres y madres se cuiden mal ellos mismos y tengan miedo a sus hijos, miedo a hacerlos sufrir, a desilusionarlos, a frustrarlos, a que dejen de quererlos?


    Acabamos de ver que al surgir el movimiento permisivo, como necesaria y valiosa reacción al autoritarismo de generaciones anteriores, la sociedad se fue de un extremo al otro y pasamos de que “a los niños se los vea pero no se los oiga” a la tiranía de los menores, quienes se convirtieron en los dueños de todos los derechos y de pocas o ninguna responsabilidad u obligación.


    Hoy tenemos claro que los niños y adolescentes son personas merecedoras de respeto, y que tenemos que abandonar algunas viejas prácticas que vienen de muchas generaciones: de sometimiento, humillación, crítica, burlas, amenaza de abandono o de pérdida del amor, arbitrariedades, favoritismos, penitencias desmedidas e injustas. De esa forma nuestros hijos van a confiar en nosotros y van a escucharnos y obedecer por amor y confianza, y no por miedo.


    Al mismo tiempo todos —los adultos también— tenemos que lograr estar bien, cuidarnos a nosotros mismos para seguir sonriendo sin permitir que nuestros hijos expriman hasta nuestra última gota de energía, no sólo para no perder la sonrisa y las ganas de estar con ellos, sino para que ellos tengan ganas de crecer y convertirse también en adultos, en lugar de sentir que crecer es una pesadilla. Eso implica poner límites adecuados.


    
      Mi lista, inevitablemente incompleta, de límites indispensables incluye temas de salud, ética, seguridad y bienestar familiar. Este último implica que, si diciendo que sí alguien o algo se complica en el entorno, es mejor que digamos que no. No por egoísmo y por no tener en cuenta a ese hijo, sino para que todos la pasemos mejor.

    


    La sociedad de consumo aprovechó este cambio de paradigma en la crianza para intentar convencernos de que el objetivo es que nuestros hijos sean felices, sin tener en cuenta que, en realidad, la felicidad llega de a ratos cuando podemos estar fuertes, plenos de recursos, flexibles, cuando tenemos cierto nivel de tolerancia al dolor y al estrés. Todo eso se logra de a poco con la maduración, y con los “no” de la vida (ahora no, todavía no, ya no, no corresponde, no se puede) y los empáticos “ojalá” y “qué lindo sería” acompañados de un no sin enojo nuestro.


    Para que nuestros hijos tengan una buena autoestima no es importante que ellos no se enojen: quienes tenemos que lograr no enojarnos tanto somos los adultos. Cuidarnos y aprender a decir que no cuando estamos cansados y, sobre todo, antes de enojarnos. Esta propuesta ayuda a reservar fuerzas para lo que realmente es importante y necesario, y para lo inevitable. La vida y la crianza de nuestros hijos hay que sostenerlas en el tiempo y eso lleva mucha energía, no podemos darnos el lujo de quedarnos sin reservas porque en ese caso el resultado no sería bueno para nadie.


    Cambios de pautas a lo largo del año


    No todas las épocas del año son iguales ni requieren las mismas pautas y reglas. Los momentos de cambios (inicio o terminación de clases, vacaciones de invierno, entre otros) son buenos para hacer convenios y acuerdos con nuestros adolescentes.


    Cada familia tiene su estilo, sus formas y sus códigos, de todos modos propongo algunos temas que me parece importante abordar. Durante el año escolar las pautas serán diferentes al período de vacaciones y los temas son variados: qué esperamos de ellos en cuanto a su colaboración en casa, la hora de despertarse los días de semana y los fines de semana, el uso de las pantallas y las redes, la asignación —dinero— para sus gastos, los permisos, las invitaciones, la organización de los programas. Y también ir revisando aquellos temas que cambian durante los meses siguientes.


    Los acuerdos y convenios conversados con anterioridad hacen la vida diaria más sencilla, con más aceptación de parte de los chicos y con menos peleas. Y si nos damos cuenta de que nos olvidamos algún tema, es cuestión de plantearlo y sumarlo a esos acuerdos previos.
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